
La pintora Eva David triunfa
en la capital francesa
 

“Fille de Goya” –“hija de Goya”– así definió hace años el
poeta  y  crítico  galo  Jean  Dominique  Rey  (París,  Francia,
1926-2016) a esta artista de origen búlgaro que reflexiona en
sus imágenes enigmáticas sobre algunas de las incertidumbres
propias del ser en un mundo cambiante, a menudo dramático
hasta grados insoportables… Bajo el título “De fer et d´Or”
presenta  su  obra  junto  a  las  esculturas  férreas  de  Bruno
Durieux (Montigny, Francia, 1944), un tándem que aúna sus
esfuerzos  y  se  complementa  perfectamente,  para  hacer
reverberar en el neutro espacio de la parisina Orangerie du
Louxembourg la huella profunda de una humanidad que reflexiona
sobre el drama de la existencia

Educada en el seno de una familia de artistas –el  padre de
Eva David fue el famoso pintor búlgaro David Peretz (Plovdiv,
Bulgaria,  1906-Paris,  Francia,  1982)–  desde  su  más  tierna
infancia mantiene un contacto con la creación en estado puro,
un aprendizaje que la pintora amplía con una formación muy
completa en las parisinas academia Grande Chaumière y en la
Escuela  de  Beaux-Arts.  La  vida  la  condujo  por  derroteros
indeseados que la artista supo salvar sólo a base de una
inquebrantable vocación por expresar su mundo y su realidad,
en un ejercicio que bien podría calificarse de “catártico”: un
rico marido, que le prohibió totalmente el ejercicio de la
pintura, la encerró en la jaula de oro de un castillo de
pesadilla del que afortunadamente supo escapar a tiempo para
lograr expresar al mundo su experiencia vital y su forma –muy
goyesca, verdaderamente– de entenderlo…

Como Goya, sobre todo en su famosa serie de grabados “Los
Caprichos”,  Eva  David  se  sumerge  en  sus  obsesiones  más
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personales e íntimas, con una fuerza y dramatismo pictóricos
inusuales, en los que a menudo se observa un claro apoyo en el
mundo de la “gráfica”, pero también con esa cierta intención
mordaz que persigue en última instancia –como dijera Ortega y
Gasset sobre la obra de Goya– ser “el más decidido monstruo de
sus propios monstruos”

Soledad, dolor, abandono, enfermedad, muerte….son los temas
tratados  por  esta  creadora  que  desea,  a  pesar  de  todo,
afirmarse en el signo pictórico de sus vivencias exhaustas de
esperanza. La expresión de la soledad del ser se encarna a
veces en figuras solas, aisladas, siempre inspiradoras de una
sensación de monumentalidad que tiende a “llenar” los espacios
con una energía entretejida por el uso expresivo –técnicamente
irreprochable en su resolución, por otra parte- de la línea.
Las relaciones entre las figuras plantean en varias ocasiones
una  personificación  simbólica  de  la  muerte,  que  vela  la
soledad “sacrificial” del ser hasta sus últimas consecuencias:
“La reine est morte” reflexiona en uno de sus cuadernos de
apuntes, poniendo de relevancia, también de forma literaria,
su  amargo  mensaje  envuelto  en  esplendores  pictóricos
verdaderamente  magistrales.


